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NOTA EDITORIAL



NOVA ET VETERA 

A mediados d,el siglo XX y en la parte occidental del mun­
do, hay tres formas fundamentales de vida: el comunismo, el 
existencialismo ateo y el cristianismo. De estas tres, la única que 
encuentra en la historia un manantial de enseñanza es el cris­
tianismo. Para el comunismo la vida es una práctica Nvolu.cio­
naria. Para el existencialismo ateo la vida es un siempre reno­
vado absurdo. 

La identificación del cristianismo con el tradicionalismo 
plantea el problema de la forma de entender y practicar el tra­
dicionalismo. Hay ciertamente formas muy distintas de enten­
der la tradición. 

Existe, en primer lugar, un tradicionalismo que podríamos 
llamar a-histórico. Este es el tipo de tradicionalismo que quisie­
ra detener la historia, que se opone a todo cambio de las formas 
de vida y de las estructuras que se conocieron en el pasado. 
Quienes así piensan identifican los valores del pasado con las 
circunstancias en que se realizaron; desconfían de su presencia 
de espíritu para vivir su propia vida y prefieren repetir la vivi­
da por otros. 

Existe, en segundo lugar, un tradicionalismo que pudiéra­
mos llamar estético. Corresponde al modo de pensar de quienes 
encuentmn sospechosas las preocupaciones en torno al crecimien­
to e irrupción de las masas en la vida moderna. Prefieren por 
lo tanto conservar aquellas formas de vida que aseguran un 
orden ya conocido y un bienestar estable, porque lo ya existente 
no presenta sorpresas, ni crea el desasosiego propio de un cambio. 

Existe finalmente un tradicionalismo viviente. Quienes así 
piensan no se sienten extraños a ninguna de las preocupacio­
nes de su tiempo. Más aún, están de parte de los cambios que 
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se están operando, porque saben que no es posible detener la 
marcha de la historia. Sin embargo, son tradicionalistas porque 
saben que desde su situación histórica tienen que hacer su vida, 
descubriendo y realizando aquellos valores que animaron a tan­
tos otros hombres en el pasado y que seguirán impulsando a la 

humanidad, Su tradicionalismo es una identificación, desde la 
situación que les ha correspondido vivir en el siglo XX, con la 
vida de quienes en el pasado adhirieron a los mismos valores. 

Posiblemente de estas tres formas de tradicionalismo, el vi­
viente es el único auténtico. Esta es la forma de entender en 
nuestro tiempo el lema del Colegio del Rosario. 

J J. R. B. 
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